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Vista a vuelo de pájaro de la ciudad de la Asunción, en 1860. 


EL PARAGUAY 


L territorio donde hoy florece la 
República del Paraguay está si- 
tuado entre los 22” y 27? de latitud Sud 
y 61” y 69” de longitud occidental de 
Greenwich, y tiene por límites al Norte 
y al Este el Brasil, al Sur y al Oeste la 
República Argentina y al Oeste Bolivia. 
Dentro de estos límites, el territorio 
nacional mide aproximadamente cuatro- 
cientos cincuenta mil kilómetros cua- 
drados, con un millón, más o menos, de 
habitantes, en los que predominan los 
blancos y los mestizos, pues hay pocos 
negros y mulatos. La base de la pobla- 
ción rural fué originariamente guaraní, 
raza valerosa, pero. agrícola y bené- 
vola. 

Es probable que los primeros pobla- 
dores portugueses de la región central 
del Brasil entraran por las nacientes del 
Río Paraná al territorio paraguayo, en 
sus expediciones hacia la costa del Pací- 
fico, Hay vestigios de que los españoles 
encontraron rastros y aun personas de 
nacionalidad portuguesa cuando em- 
pezaron a colonizar el Paraguay. 

Pero el hecho cierto es que Sebastián 
Cabot, después de navegar el Río de la 
Plata y el Paraná, para fundar en la 
margen derecha de éste la población de 
Sancti Spíritus, continuó remontando 


el último río y luego el Paraguay, hasta 
muy cerca del lugar en que se levanta 
la actual ciudad de la Asunción. 

Esto sucedió en el año 1527. Nueve 
años más tarde llegaba al Río de la 
Plata la expedición del Adelantado Men- 
doza, el cual, después de fundada la 
ciudad de Buenos Aires, inició la'nave- 
gación de los ríos interiores, buscando 
una comunicación fluvial o terrestre con 
los conquistadores del Perú. 

En consecuencia, lanzó la expedición 
de Juan de Ayolas, que subió el Río 
Paraguay hasta las regiones subtropi- 
cales, linderas con el Brasil por la 1z- 
quierda, y con Bolivia por la derecha. 

Durante este viaje, en 1536, Juan de 
Ayolas se detuvo en un punto pintores- 
co cerca de la sierra de Lambaré, al 
Norte de la cual y a corta distancia se 
alza hoy la capital de la República del 
Paraguay. 

Ayolas, según algunos historiadores, 
estableció un fuerte en aquel hermoso 
lugar, como una escala entre los domi- - 
nios de Buenos Aires y las exploracio- 
nes que iba a realizar en el Alto Para- 
guay. 

Sin duda, de este hecho surgió la 
idea de que Ayolas es el fundador de la 
ciudad de la Asunción. 
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Historiadores paraguayos sostienen, 
sin embargo, que el verdadero fundador 
fué otro de los capitanes de la expedi- 
ción de Mendoza, Juan Salazar de Es- 
pinosa, que en el año siguiente, 1537, 
fundó la ciudad, en el día de la Asun- 
ción, dándole el nombre de esta virgen. 

Sea de ello lo que fuere, y lo último 
parece probado, en realidad el verda- 
dero fundador de la Asunción es el 
comandante en jefe de la expedición a 
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que pertenecían los capitanes Ayolas y 
Salazar, es decir, don Pedro de Mendoza. 

Ayolas, como se sabe, murió en el 
Chaco luchando contra los indios, al 
cruzar desde las márgenes del Paraguay, 
camino del Perú; y le sucedió en el go- 
bierno uno de los capitanes de las fuer- 
zas que a las órdenes de Salazar habían 
sido enviadas por Mendoza en socorro 
de Ayolas. 

La sucesión fué consagrada por elec- 
ción popular en la ciudad de la Asunción, 
como consecuencia de la muerte de 
Mendoza y de Ayolas; y los conquista- 
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dores votaron por el capitán Martínez 
de Irala, para su Gobernador, ínterin 
proveía el caso el rey de España. 

Hasta esa época Irala había sido un 
simple oficial en la campaña descubri- 
dora y «colonizadora de Mendoza; pero 
reveló en la, Asunción prestigio y con- 
diciones de gobierno, pues dispuso la 
despoblación de Buenos Aires y la con- 


' centración de los pocos elementos que 


quedaban de la expedición del Adelan- 


de 


Llegada y desembarco de la expedición de Ayolas en la margen derecha del Alto Paraguay (1536). 


tado, en la actual ciudad de la Asunción, 
para hacer de ella el centro de defensa 
y de irradiación de la fuerza expedicio- 
naria. Esta idea era recomendable como 
medida estratégica, y dió impulso a la 
naciente ciudad capital de la República 
Paraguaya. 

Pero Irala era a la vez que hombre de 
condiciones de gobierno, un gran corrom- 
pido, un déspota cruel, y los que han 
elogiado incondicionalmente su vida, lo 
han hecho con injusticia, prescindiendo 
de la censura de la Historia, pues si 
todas las malas acciones no han de tener 
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su sanción póstuma, las virtudes y la 
moral sufrirán menoscabo. 

La colonización española en el Para- 
guay se desarrolló penosamente, a con- 
secuencia del espíritu violento e injusto 
de los conquistadores, que despertaron, 
con razón, el odio y la resistencia de las 
poblaciones indígenas, al principio hos- 
pitalarias y mansas, 

Vejados en su honor, en su propiedad 
y en sus libertades, los indios asumieron 
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Argentina y al Brasil, un verdadero 
imperio político dentro del Estado 
español. 

Son conocidas las dificultades, rivali- 
dades y hostilidades que se suscitaron 
entre los jesuítas y la Corona de España, 
y es también notorio y admirable el 
sistema de sumisión absoluta, que en 
nombre de la piedad cristiana habían 
establecido en aquellas tribus indí- 
genas. 


una actitud de irreductible rebelión, y 
retardaron la prosperidad de todo el 
Río de la Plata, por siglos. 

Durante el período de la conquista y 
colonización del Paraguay, se señalan 
dos hechos culminantes: el estableci- 
miento de los padres jesuítas en la re- 
gión de las Misiones, es decir, al Este y 
Sudeste del Paraguay, y la Revolución 
de los Comuneros. 

Los jesuítas llegaron a constituir en 
en el siglo XVIII, dentro de los terri- 
torios paraguayos y en los que posterior- 
mente pertenecieron a la República 


Ruinas de la Iglesia de San Ignacio, en las antiguas Misiones. 


y 


Los territorios que comenzaron a 
ocupar los jesuítas en 1580 están cu- 
biertos de monumentos preciosos de 
carácter religioso, obra de su ingenio 
directivo y de la mano artística de los 
indios de las famosas Misiones que ellos 
dirigían, en las regiones centrales del 
Brasil, del Paraguay, del Uruguay y de 
la República Argentina. 

El Imperio de los Jesuítas, chocando 
con los intereses municipales y vecina- 
les, dió lugar a la revolución popular 
contra el poderío de aquéllos y que de- 
cretó su expulsión, a cuya cabeza se 
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El Fuerte « Olimpo », de la República del Paraguay, en el río del mismo nombre, aguas arriba de la Asunción, 
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puso el doctor Antequera y Castro, 
paraguayo educado en España. Tal es 
el trágico episodio de los Comuneros del 
Paraguay. 

Castro levantó la bandera de la liber- 
tad local contra la influencia de los 
jesuítas y, por consiguiente, contra la 
influencia del 
Papa y del rey 
de España, que 
los sostenían. 

Los jesuítas 
formaron el par- 
tido llamado de 
los teatinos, y 
triunfaron con- 
tra la revolu- 
ción, que, despe- 
dazada, se dis- 
persó, y su jefe, 
Antequera, fué 
decapitado. 

En el Para- 
" guay se produjo 
tambien el 
primer caso de 
juicio político 
en el Río de la 
Plata, pues uno 
de sus goberna- 
dores fué acu- 
sado y conde- 
nado pot mala 
administración. 

Llegados a la 
época de la In- 
dependencia, 
los paraguayos, 
que formaban 
parte del Virrei- 
nato del Río de 
la Plata, habían 
vivido siempre 
un tanto «aislados de Buenos Aires, su 
capital, por la falta de comunicaciones 
fáciles y rápidas, de suerte que cuando 
la Revolución de Mayo lanzó desde dicha 
ciudad un ejército para apoyar en el 
Paraguay un pronunciamiento contra lgs 
españoles, los paraguayos lo derrotarón 
por recelos y rivalidades, resolviendo 
aislarse para decidir de su destino. 

Un año más tarde, en mayo de 1811, 


proclamaron la constitución de un go- 
bierno provisional, creando una Junta 
de Gobierno, que debía defender el país 
autonómicamente, mientras se decidiera 
la suerte del Río de la Plata. Aun 
obedecían al rey de España. 

Esta Junta de Gobierno fué formada 
por un grupo de 
patriotas que 
descollaban en 
ese tiempo: el 
- teniente coronel 
Fulgencio Ye- 
gros, como presi- 
dente, y como 
vocales el sabio 
doctor Gaspar 
RodríguezFran- 
cia, el capitán 
Pedro J. Caba- 
llero, el presbí- 
tero Francisco 
Bogarín y Fer- 
nando Mora. 

En 1813 se re- 
unió una asam- 
blea popular, la 
cualredujoelgo- 
bierno a un Con- 
sulado, desempe 
ñado por los se- 
ñores Yegros y 
Francia. Élcreó 
la escarapela 
nacional, blan- 
ca, roja y azul, 
que constituye 
hoy la bandera 
del Paraguay. 
Era ya éste un 
paso avanzado 
hacia la inde- 

E pendencia. 
Dicho gobierno se desarrolló penosa- 
mente y degeneró en la dictadura del 
doctor Francia, universitario de gran- 
des condiciones intelectuales y políticas, 
de un carácter taciturno, solitario y 
cruel. 

Tal terror había infundido el doctor 
Francia, que un estadista respetabilísi- 
mo y patriota de ese país, contemporá- 
neo suyo, don Carlos Loizaga, decía una 


A 
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vez al autor de estas páginas, que el sólo 
nombre de Francia llenaba de pavor a 
los niños, y que cuando él paseaba a 
caballo en la ciudad de la Asunción, la 
policía obligaba a todos los vecinos a 
encerrarse en sus casas, llegando algunos 
de ellos a temblar cuando al pasar por 
las calles sentían detrás de los muros de 
sus casas el crujido de- la silla inglesa 
de montar del Dictador. 

El señor Loizaga me ha referido que 
siendo de muy tierna edad, pero ya de 
discernimiento, * re- 
solvió un día mirar 
al Dictador cuando 
pasara a caballo por 
la esquina de su 
casa. Loobservó por 
el ojo de una llave, 
y sintió una pro- 
funda emoción al 
escuchar el crujido 
de la montura, y 
cuandole vió la cara, 
enjuta y cruel, se 
desmayó. 

La historia de esta 
Dictadura, llena de 
crueldades y de su- 
frimientos, que im- 
puso al pueblo para- 
guayo, entre otros, 
el aislamiento abso- 
luto de los demás 
pueblos de la Tierra, 
es un episodio que 
ha sido tratado en 
varias obras de autores paraguayos y 
europeos. Hay un hermoso estudio de 
Carlyle sobre este sombrío personaje. 

Muerto Francia, se ocultó la noticia al 
pueblo; pero al cabo de dos o tres días 
ella trascendió, y asumió el gobierno el 
doctor don Carlos Antonio Ló pez, perte- 
neciente a una familia consular del país. 

El doctor López fundó una nueva 
dictadura, hereditaria en realidad, que 
desempeñaron él y su hijo, desde 1841 
hasta 1868, 

Don Carlos Antonio López era un 
hombre de ilustración común, de noble 
carácter y de sanas intenciones. Su go- 
bierno fué una dictadura que participa- 


Carlos Antonio López. 
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ba de la crueldad y de lo paternal, pre- 
valeciendo tal vez en sus actos la 
benevolencia. 

No es posible juzgar el gobierno de 
estos hombres con el criterio contempo- 
ráneo, Es necesario tener en cuenta el 
medio social y el ambiente en que gober- 
naron. En el Paraguay la clase dirigente 
era poco numerosa, la masa del pueblo, 
ignorante, y contaba una abrumadora 
superioridad numérica. Mantener la 
armonía entre los eruditos que ambi- 
2. Cionan, con razón, 
es siempre difícil, 
mientras que es fácil 
gobernar al buen 
pueblo, 

Entre estos dos 
términos, López se 
apoyaba en el pue- 
blo, y oprimía a las 
veces a sus pares. 
Eso no obstante, 
este gobierno se 
caracterizó tam- 
bién por hechos de 
persecución y de 
crueldad. 

Muerto don Car- 
los Antonio López, 
le sucedió su hijo, 
el mariscal don 
Francisco Solano 
López, que había 
viajado por Europa 
y por la República 
Argentina, y que 
había organizado en Inglaterra los cua- 
dros de estado mayor y de elementos 
militares para constituir en su país una 
verdadera potencia dentro del Río de la 
Plata. Él deseaba, se dice, fundar una 
monarquía sudamericana. 

Con instructores europeos, especial- 
mente ingleses y norteamericanos, or- 
ganizó en el Paraguay un ejército de 
80.000 hombres, arsenales de tierra y de 
marina, etc.; construyó vapores que 
llegaron a hacer la carrera regular entre 
el Paraguay y Londres, una escuadra 
de ríos, bastante poderosa, y desarrolló 
una política de dictadura más acentua- 
da que la de su padre. 
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culminante de 
la historia para- 
guaya, guerra 
heroica en que 
el Paraguay 
quedó aislado 
del mundo casi 
hermética- 
mente; pero re- 
sistiendo de 
1865 a 1868, en 
que López mu- 
rió atacado por 
una patrulla 
brasilera en la 
sierra de Aqui- 
dabán. 

Los episodios 
heroicos de esta 
guerra, sus 
grandes  bata- 
llas, las más 
grandes de Sud 
América, y los 
acontecimien- 
tos dramáticos 
que tuvieron 
lugar dentro del 
Paraguay, entre 
los cuales llegó 
López hasta 
hacer ejecutar 
a su propia 
madre y a su 
hermano el 
coronel don 
Venancio, son 
hechos que to- 
davía la historia 
no ha narrado 
detenidamente. 
¡Aquéllos  ten- 
drán los carac- 
teres de una 
novela trágica, 
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En 1864-1865 entró en guerra con el 
Brasil, con la República Argentina y con 
el Uruguay. Esta 


y en los campos, el Paraguay entra en 
un período penoso dereorganización, que 


guerra es el episodio ha seguido hasta ahora, adelantando, 


El Mariscal Francisco Solano López. 


sin embargo, 
lenta pero suce- 
sivamente. 

Este país ha 
sufrido las mis- 
mas dificultades 
y calamidades 
que todas las 
repúblicas de 
América para 
constituirse y 
organizarse. 
Los odios, los 
intereses per- 
sonales y los 
errores políticos 
de los prepara- 
dos y la falta de 
preparación de 
las masas, han 
jaloneado el 
camino con 
ruinas y con 
cadáveres de 
mártires; pero 
el Paraguay 
continúa su era 
de sacrificios 
para  rehabili- 
tarse de la casi 
anulación a que 
lo redujo la 
guerra, pues 
toda su pobla- 
ción seguía a los 
ejércitos, aban- 
donaba las ciu- 
dades y moría 
por cientos de 
miles en los de- 
siertos y bos- 
ques, de priva- 
ciones y de 
hambre. 

En 18635 el 


aunque son de una espantosa realidad! Paraguay tendría 800.000 habitantes; 

Terminada la guerra del Paraguay, en 1917 tiene, más o menos, un millón, 
cuyos horrores pueden aún apreciar los locual no revela estancamiento, sino un 
viajeros a lo largo del Río, contemplando verdadero progreso, pues en 1868, al 
las ruinas que ha dejado en las ciudades terminar la guerra, tal vez no quedaban 
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en todo su territorio 250.000 habitantes 
hábiles. 

El Paraguay es el jardín de las regio- 
nes del Plata, por las bellezas naturales 
que su territorio ofrece a cada paso. Al- 
ternan las llanuras con los bosques y con 
las serranías, y tiene un sistema de ríos 
precioso, verdaderamente admirable. 

Es también una nación económica- 
mente muy rica, si bien necesita movili- 
zar estas riquezas por medio de la po- 


blación, del crédito, del trabajo y de la 


az. 
Todos los productos subtropicales se 


médico, con humanidad, y como hombre, 
con carácter heroico, pues lo contrarió 
más de una vez, desafiando a menudo 
sus iras y sus castigos. 

El Paraguay tiene una pléyade de 
hombres públicos distinguidos en las 
letras, en la política y en la milicia, 
entre los cuales descuellan caracteres 
austeros, que son la esperanza de esa 
patria ayer desventurada y a la cual 
sonríe hoy hermoso porvenir. 

Debe recordarse especialmeñte, entre 
sus héroes civiles y militares, a sus pre- 
sidentes posteriores a la guerra, y a sus 


ETE ES 


da pea, 


El Arsenal de Marina de la Asunción (1865), dirigidospor ingenieros ingleses, donde se construían vapores 
cruceros para la carrera de la Asuncióna'Inglaterra, con escala en Buenos Aires. 


producen en el Paraguay con asombrosa 
abundancia. El clima es benigno; el ca- 
rácter de sus habitantes, noble y hospita= 
lario. Podría decirse que los paraguayos 
no son crueles sino consigo, mismos, 
cuando se despedazan en las guerras 
civiles, que debieran cesar para siempre. 

El extranjero encuentra allí hogar y 
fortuna con facilidad. Reside todavía 
entre ellos el decano de sus extranjeros, 
el doctor Stewart, que fué uno de los 
cirujanos traídos por «el presidente 
López de Europa para organizar el 
ejército en 1858, y que cuenta ya una 
edad muy avanzada, habiendo escapado 
a los horrores y persecusiones del Dic- 
tador, a quien trató siempre, como 


“estadistas eminentes, conocidos fuera del 


Paraguay. 

El comercio de la República está ín- 
timamente vinculado a la República 
Argentina, por el capital y por los ' 
medios para su desarrollo gradual. Las 
industrias de construcción progresan 
notablemente. La ganadería y las in- 
dustrias agrícolas empiezan también a 
adquirir desenvolvimiento, además de 
su famosa producción de yerba y de 
maderas. 

Si el país puede asegurar algunos años 
dde paz y desarrollar sus instituciones 
tranquilamente, alcanzará una gran 
riqueza. Su sociedad es digna de ese 
reposo y de esa prosperidad y bienestar, 
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